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A l \ E L A OPINION 
Mis palabras primeras, deben ser decla-
rar, que el acto ejecutado por mí el otro día 
contra el autor de unos escritos en que sin 
saber por qué, me insultaba, quizá no se 
habría llevado a cabo de no encontrarme con 
el aludido autor a los dos o tres minutos de 
leer la hoja impresa que me la facilitaron en 
la imprenta El Siglo XX;y digo esto,porque la 
respuesta más adecuada a lo que se publique 
en esa clase de periódicos, es la que emplean, 
por ejemplo, en Málaga, las personas de esti-
mación social con las dos o tres publicaciones 
semanales que hay allí de tal índole: no hacer 
caso, o cuando más, cual realizó D. José Padi-
lla no ha mucho tiempo,someter el asunto a la 
sanción de los tribunales de justicia, que es 
donde deben tener el castigo los que emplean 
tales medios para atacar, y menosprecian al 
público que lee esas cosas. Pero coincidió la 
lectura de aquellos insultos con el encuentro 
con el autor de ellos,y la indignación se apo-
deró de mi voluntad,cegándome la ira^ desa-
rrollándose el incidente,que soy el primero en 
lamentarlo, pues no hay nada que deba ator-
mentar más a un hombre dÍgno,que el que la 
gente pueda achacarle impulsos át guapeza, 
porque ésta es hermana del matonismo, que 
envilece y lleva al ridículo casi siempre a los 
que de él alardean, ya que la honradez no la 
gradúa el manejo de la hoja de un arma blan-
ca, ni la bala disparada. 
Por fortuna, me conoce en Antequera 
lodo el mundo, y se sabe que soy incapaz 
de convertirme en repugnante 7?ia/d«, aunque 
también sepa que yo como mis hermanos, 
seguimos todos la ruta que nos marcara 
nuestro padre: Honradez y laboriosidad, y 
que por no separarnos de estos sentimientos 
daríamos la vida, si preciso fuese. 
Sentadas estas manifestaciones, solo me 
resta insertar a continuación las cartas que 
he recibido y he contestado, con motivo de 
este enojoso incidente, absteniéndome de 
otro comentario, que el de que cábeme la 
satisfacción de saber, que mí conducta ante 
esos requerimientos, ha merecido general 
aprobación. 
«Sr. D. Rogelio León Moíta. 
»Muy Sr. mío: En nombre de D. Pascual 
Calderón, que se considera agraviado de 
obra por V. requiero a V. para que se sirva 
nombrar dos personas con quienes podamos 
entendernos, para exigir la pertinente repa-
ración que le corresponde. 
»Considero un deber advertirle que esta 
noche quedará completa la representación 
del Sr. Calderón con persona que llegará de 
Málaga. 
>Espero su respuesta en el Círculo Liberal. 
>De V. att.0 s.s. ¡q. b. s. m. 
FRANCISCO TIMONET. 
Antequera 26 Marzo 1917.» 
»Sr. D. Francisco Timonel. 
>Muy Sr. mío: En contestación a su atenta 
carta, he de manifestarle, qué en efecto, he 
dado, de obra, la respuesta que merecía el 
injustificado ataque que anoche me dirije ese 
señor Calderón, en un periódico, respuesta a 
que él pudo replicar en la forma que hubiera 
querido, incluso en la que me decía emplea-
ba, como peculiar suya en la visita que me 
hizo hace pocos días encontrándome en el 
escritorio de la fundición del Sr. Luna. Pero, 
es inútil que ese señor moleste a persona 
alguna para tratar de dar a este incidente, 
derivaciones de cierta índole, que si a ellas 
me prestara, me sería censurado por toda 
Antequera. Yo no he de designar a persona 
alguna que intervenga en el asunto. Muy 
graves fueron las ofensas que ayer me dirigió 
en el periódico ese señor. Me considero ya 
desagraviado, y en paz. Si ahora, ese señor 
injustamente se juzga agraviado, que busque 
el desquite como pueda, de hombre a hom-
bre, que cada cual obrará como las circuns-
tancias manden, y no he de ocultarle, que 
me extraña el derrotero -tomado por ese 
señor, cuanto que su primer impulso hoy, 
fué el de pretender que me detuvieran los 
municipales. 
»De Vd. s. s. q. e, s. m. 
R. LEÓN MOTTA. 
26 Marzo 1917.» 
«Sr. D. Rogelio León Motta. 
Presente 
>Muy Sr. nuestro: Como Iconíinuación a 
la anterior, e integrada totalmente la repre-
sentación del Sr. Calderón quejnos honramos 
en ¡ostentar, interesamos de V. designe per-
sonas con quien entendernos para ventilar la 
cuestión entre Vds. pendiente, a fin de darle 
la solución caballeresca natural en casos de 
esta índole. Esta opinión nuestra envuelve 
consiguientemente la disconformidad con su 
anterior, en cuanto a la forma de apreciar 
por V. el procedimiento a seguir, permitién-
donos dirigirle la presente, por si tiene a 
bien modificar su criterio. 
>Son de V. attos. ss. ss. q. b. s. fn. 
MARTIN LANZAS. 
FRANCISCO TIMONET. 
27-3-17.> 
«Sres. D. Martín Lanzas y 
D. Francisco Timonet. 
Presentes 
»Muy Sres. míos: Recibida su atenta 
carta, permítome expresarles, que me ratifico, 
en un todo, en el contenido de la que anoche 
dirijí al Sr. Timonet, lamentando no coinci-
dir con Vds. en la manera de apreciar la 
cuestión que nos ocupa, y respetando el 
criterio opuesto, mantiene el suyo su afectísi-
mo s, s. q. f, e. í. m. 
R. LEÓN MOTTA. 
27 Marzo 1917.» 
Y ahora, y en rectificación de cierta caria 
publicada en la aludida hoja el jueves último, 
reseñando a su modo el hecho, no he de ser 
yo el que oponga argumentos ni comen-
tarios, sino que me atengo a lo que dicen las 
cartas que a continuación se copian: 
«Sr. D. Enrique León Sorzano. 
»Estimado Enrique: Me-pides que relate 
con todos los detalles que recuerde, el inci-
dente habido entre tu tío Rogelio y Pascual 
Calderón, el próximo pasado lunes de! que 
fui testigo presencial, y yo con sumo gusto te 
complazco, ftlas antes de empezar, y aunque 
no sea preciso, quiero advertirte que mi reiato 
será imparcial, por que, aparte de que debe 
ser asi, ni la amistad puede ejercer influencia 
sobre mí, puesto que ios dos señores citados 
son amigos míos, ni puede ejercerla tampoco 
su diferente matiz político, ya que yo no 
pertenezco a ningún partido, y porque sobre 
todo, y ante todo, está mi honor que me 
ordena ser imparcial. Y empiezo: 
>EI lunes citado, llegamos Pascual, Juan 
Checa y yo al Casino, y tomamos asiento 
junio a uno de los antepechos de la «Incuba-
dora». Cuando llevábamos un rato hablando, 
se acercaron al antepecho D. Manuel Vergara 
Mitrot y un viajante de la casa Bonada. 
Estando yo hablando con estos señores, vi 
queítujtio Rogelio, parado en la acera y como 
a unos dos o tre» pasos de nosotros, se 
dirigía a Pascual, dicíéndole: tQiga usted; 
usted cuando me ha visto a mí llorar?» (Y en 
esto se marcharon los señores que estaban 
conversando conmigo.) Pascual levantándose 
de su aliento e inclinándose hacia la calle, 
contestó: «Voy a salir y en la calle discuti-
remos», y tu lío avanzando hacia el antepe-
cho en el que se sube !para llegar a la altura 
, de su contrario, replica: «Aquí mismo», 
i Pascual le pone una mano en el hombro para 
' impedirle llegar hasta él, y en esto, tu tío que 
ya estaba subido en el antepecho, vuelve a 
repetir, «aquí mismo», eleva el cuerpo, levan-
ta el brazo, y deja caer la mano sobre la 
oreja y la cabeza de su contrario, al mismo 
tiempo que con la rodilla rompía uno de ios 
cristales pequeños :dcl tantas veces repetido 
antepecho. Ocurrido esto, que fué bastante 
rápido, Juan Checa y yo, que inmediatamente 
que los vimos pasar de las palabras a las 
obras, quisimos cortar el incidente, sujetamos 
a Calderón, que primero quiso sacar una 
llave inglesa q'ie llevaba en uno de los 
bolsillos exteriores, y al impedírselo nosotros, 
intentó sacar un revolver que, llevaba en un 
bolsillo interior, llegando a empuñarlo y 
evitando nosotros que lo sacase. Mientras 
esto ocurría, se cruzaron unas frases entre 
Juan Checa y tu tío, invitando yo a este 
último a que se retirara, cosa que hizo. Para 
no omitir detalles, ya que me pides que abun-
de en ellos, haré constar que el camarero 
Benítez presenció el incidente y también 
contribuyó a cortarlo. 
»Voivimos asentarnos, y Pascual ordenó 
a Benítez que llamara al Botones para que 
éste avisara a los municipales y detuvieran 
a tu íio. Pero cambió de parecer, adoptando 
otra resolución, que nos expuso y sobre la 
que estuvimos hablando, así como de algunas 
cosas más, esperando que Pascual se tomase 
el café que tenia servido. Por todo lo que 
antecede, puedo calcular, sin temor a incurrir 
en exageración, que mediarían por lo menos 
quince minutos desde que tu tío se retiró del 
antepecho hasta que nosotros abandonamos 
el Casino. Quiero consignar, que este mismo 
relato mereció la aprobación de Pascual, las 
dos veces que lo hice delante de él, que fue-
ron : una, a raíz del incidente, y otra, anoche 
que estuvimos reunidos en el Casino. Y con-
signo estos hechos, para su satisfacción y la 
mía, ya que ellos prueban, que él reconoce 
los hechos tal y como pasaron, y que yo obro 
con toda la imparcialidad de que hago gala 
al piincipio. 
Como yo estimo que las cartas son pro-
piedad de aquél a quien se dirigen, puedes 
hacer de la presente el uso que te sea grato. 
Queda 3 tus órdenes tu amigo que mucho 
te distingue, 
MARTÍN 
Aníequera y Marzo 31-917 
«Sr. D. Rogelio León 
»Querido amigo: Me pide usted que le 
manifieste por escrito lo que presenciara de 
la última parte del incidente entre V. y Don 
P. Calderón, y con gusto accedo a ello pues-
to a la verdad me he de atener. 
»Aíravesaba yo el patio del Casino, y 
observé que el camarero Benítez estaba con 
usted hablando y que usted hallábase excita-
do, acercándome entonces y enterado de lo 
ocurrido, hice que me acompañara Vd. á la 
sala de recibir visitas, en la cual permaneci-
mos unos diez minutos, consiguiendo de 
usted que nos fuésemos a su casa, hasta 
donde le acompañé. 
>Esto es lo que yo he visto. 
»Es su afmo. amigo q. e. s. m. 
MIGUEL JIMÉNEZ. 
31 Marzo 1917.» 
Cada cual juzgue ahora, y yo limitóme a 
pedir perdón a los lectores de este periódico, 
que modestamente dirijo. 
ROGELIO LEON MOTTA. 
C A R T A A B I E R T A 
Sr. Director de H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
Querido tío Rogelio: Te ruego que accedas a dar 
a la publicidad estas lineas, que como escritas por 
un labrador que jamás tuvo que dirigir cartas para 
conocimiento del público, han de tener defectos ga-
rrafales: pero en fin, como no tengo otro remedio 
que enviártelas, y no estoy acostumbrado a escribir 
mejor, tú y las demás personas que las lean, sabrán 
dispensarme y suplir hasta donde ni aún con mi 
buen deseo, puedo llegar. 
El individuo consabido que en Antequera se 
dedica en un papel impreso, a injuriar y calumniar 
a todo el mundo, quizá despechado ante el aisla-
miento en que necesariamente ha de vivir, se mete 
también conmigo ahora, pretendiendo extender sus 
manchas a todos los que gracias a Dios están 
limpios. Le pasa a ese, lo que a cierta clase de 
enfermos contagiosos, que se empeñan en que las 
personas que están sanas beban en el mismo vaso 
que-ellos. Y dice entre otras sandeces, en el papel 
fechado el penúltimo jueves y que no se publicó 
hasta el último domingo, no pudíendo por ello 
contestársele antes, que de haber tenido él que ir 
en alguna ocasión a la cárcel, es probable que se 
hubiera encontrado conmigo en ella. Sí, quizá, 
aunque yo estuve allí unos minutos y los bendigo 
siempre, y él, sino lo salvan los mismos a quienes 
hoy intenta vanamente dañar, habría tenido que 
permanecer entre rejas—que ni siquiera vi—algunos 
años. Pero, aunque aquí se conoce a ese sujeto y a 
mí, y saben por qué él estuvo a punto de pasarse 
encerrado (que aún puede que tenga que estarlo) 
unos años, y a mi me detuvieron unos minutos, 
detalles estos que a ese nene no le conviene escla-
recer/yo, por si hay alguien que no lo recuerde, voy 
a traerlo a la memoria. 
Hace algunos años, que sin darme cuenta de 
ello, me reunía alguna que otra vez, coa un amigo, 
con más edad que yo, y por su desgracia, huérfano 
y sin traba entonces alguna que le contuviere en 
vicios. Hoy ha cambiado mucho su manera de ser 
y ello me satisface. 
Consecuencia de aquella amistad, se me ocurrió 
emprender dos viajas, uno a Sevilla y otro a Loja, 
sin permiso de mis padres.íistOjlo hemos visto hacer 
aquí a muchos,jóvenes, y algunos hasta permanecer 
muchos días fuera de casa, sin que los disgustos 
pasaran a mayores. Pero mis padres, en el primer 
viaje, me reprendieron e impusieron algún castigo, 
leve, gracias a la intervención de mis tíos y algunos 
amigos; mas al repetirse la indisciplina, *no se 
anduvieron con chiquitas, sino que mandaron déte 
nerme nada menos que por la guardia civil, y traer-
me a Antequera,¡y entregarme al director del arresto 
que me condujo a sus habitaciones particulares, 
comprendiendo la naturaleza del caso. A los pocos 
minutos me trasladaban a mi domicilio, y no quedó 
ahi, sino que estuve encerrado en mi casa^ mucho 
tiempo, hasta que amigos íntimos de mi padre, 
entre ellos mi queridísimo D. Francisco de la Cáma-
ra, le hicieron perdonarme. Ésto lo hacían unos 
padres que ño hay otros sobre la tierra que puedan 
querer más a sus hijos; pero, por eso precisamente 
lo hacían; por mi bien y el de mis hermanos.Y a ello, 
tengo yo que decir, que mientras yo viva, estaré 
bendiciendo aquella santa energía y dureza, que 
tanto mortificara a mis padres emplearla, porque 
esto nos demostró a mí y a mis hermanos, que 
aquellos no transigían con nada que no fuese seguir 
en esta vida, la senda de la obediencia y la honra-
dez. Y esas enseñanzas han logrado, que nuestro 
hogar, aún reuniéndonos una porción de hijos, 
pueda servir de ejemplo, pues gracias a la Virgen 
Santísima, no hay ninguno qne siga otro camino que 
el del constante trabajo honrado. 
¿Puede hablar así ese sujeto? -Que hable; que 
Antequera le contestará, y en nombre ;de ella un 
centenar de víctimas; muchas de las cuales tienen 
acusaciones escritas, que obran en mi poder, prepa-
radas al efecto, y que varias de ellas leyera el padre 
de ese individuo, la mañana que estando yo en el 
despacho de mi casa, acudiera, llorando amarga-
mente pidiendo favor para su hijo, cosa muy-naturaí, 
aunque haya documentos, y algunos están ahora 
mismo en el Juzgado, que comprometen también al 
padre, de quien, después de todo, me da lástima. 
Y le ha molestado al joven ese, que se le hable 
del tito. ¿Y cuando él zahiere a los titos de ios 
demás, a ios hermanos y a los demás parientes, se 
le pone por.delante consideración alguna? 
Por ello, lo mejor es, no convertir los papeles 
inpresos en vaciaderos, y respetar a todo el mundo, 
y así puede exigirse el respeto, dejándose de ame-
nazas y de impulsos de rubia, porque, aparte de que 
sin duda ante esos temores de hidrofobia, han sido 
destinados para i vigilancia del individuo, varios 
laceros, siempre habría bozales prevenidos. 
Con que, en paz, y en gracia de Dios. 
José León Sorzano. 
Antequera 29 de Marzo, 1917. 
- ; L a Novela Breves 
DH V E f í T í l B J i B U SIQlatO X X 
m R .A D i ? A N l ' B Q S B R A 
HEQL CIA V 
Hace tiempo que se nos vienen dando graves 
quejas contra ciertas anomalías que ocurren 
en el Valle de Abdalajis. 
No nos quisimos hacer eco de las acusa-
ciones que se nos formularan contra dos per-
sonas que ejercen cargo público aunque de 
diverso orden, tanto porque no teníamos 
pruebas fehacientes fundamentales de aque-
llos cargos, como porque la materia es muy 
delicada. Pero las quejas no cesan; cada día 
son más enérgicas, y como confirman los mo-
tivos de ellas, personas respetables y muy 
religiosa» por cierto, y desean que ponga fin a 
determinados abusos, nos vemos obligados a 
tratar hoy de estos pidiendo a quien corres-
ponda, resoluciones que es probable tengan 
al cabo que venir como consecuencia de de-
nuncia que se ha interpuesto o trátase de en-
tablar que no sabemos si se ha presentado 
yá o aún no. 
Parece, que, sin que se dedique a evitar-
lo la atención que merece el asunto, abundan 
allí los "amancebamiéntos de manera alarman-
te. Parece que rara es la persona que acude a 
la Iglesia, ni siquiera en días festivos. Parece 
que la Misa se celebra en absoluta soledad. 
Y parecen ser otrascosas que nos vedan 
hablar de ellas ciertos respetos. 
Circunstancias tales, han aconsejado la pre-
sencia en el pueblo, frecuentemente, de un 
religioso Trinitario, que con excelente vo-
luntad y amor cristiano, propónese restable-
cer la normalidad en tal trascendental mate-
ria. Según nos informan, el -vecindario co-
mienza a acudir al templo. En pocas semanas, 
ha conseguido que legitimen su unión y 
reconozcan sus hijos, más de treinta amance-
bados. Pero, cuando se logra convencerlos y 
se disponen aceptar las leyes divinas y huma-
nas, surge un obstáculo insuperable: el Juez 
Municipal, que estimando tener derecho, que 
no lo tiene, a percibir unas pesetas por cada 
expediente, matrimonial, no los incoa sino 
le entregan el dinero, y como [trátase de 
gentes que están en la miseria, no pueden 
facilitarlo, y ya está la rémora para que no 
pueda fructificar la labor caritativa del buen 
fraile.JCiertamente, que no debe tolerarse eso, 
y que intervendrán en estas cuestiones, quie-
nes tengan autoridad para impedir que se 
repitan esos abusos. 
De mis sentires 
Mi hogar es un remanso de ventura, 
de ambiente grato, seductor; 
edén do aspiro paz y dicha 
lleno de galas del Amor. 
Esparce en él su luz radiante 
mi única hija. Ella es la flor 
que embriaga el alma con «u aroma 
y aumenta aliento al corazón. 
Yo miro todo aquí, en mi casa, 
bajo ese prisma de ilusión 
que no conoce que la vida 
nos da las hieles del Dolor. 
Horas románticas que hacéis 
bello derroche de esplendor... 
no abandonad esta morada, 
que sin vosotras muero yo. 
Venid siempre, venid con el prodigio 
de vuestro hado bienhechor; 
venid a este remanso de ventura 
donde triunfa el rey Amor. 
MIGUEL MANJÓN. 
E N E L C A R M E N 
Se está celebrando e! novenario solemne 
que anualmente organiza !a hermandad de 
la Ntra. Señora de la Soledad, en honor de 
su excelsa patrona. El hermoso y artístico 
templo, hállase adornado e iluminado con el 
gusto que es allí proverbia!. Hasta hace tres 
dias no ha podido escucharse la elocuente 
palabra del R. P. dominico Fr. Albino Gon-
zález, que no pudo llegar a esta ciudad al 
comenzarse el novenario, a cansa de sufrir 
indisposición de algún cuidado, teniendo que 
sustituirle mientras tanto en sagrada cátedra. 
Fray Calixto de la Purificación, Trinitario, 
cuyas buenas dotes oratorias son conocidas. 
El P. Albino González, mejorado ya de 
su dolencia, ha hecho galá de su sabiduría y 
elocuencia en do» tardes, atrayendo escogido 
y numeroso auditorio. 
N O M B R E S V A C Í O S 
Los que tras de Concha van, 
dicen con orgullo al verla: 
que es más que concha una perla... 
¡una perla de Ceilán! 
Remedios, que quiere a un hombre 
que el amor le causa tedio; 
vive en pugna con su nombre: 
¡para su mal no hay remedio! 
Blanca, que por su color 
dá a esperar una azucena;! 
tiene un nombre mentidor: 
¡no puede ser más morena! 
Pilar, con su pié tan breve, 
su algazara y movimientos: 
o es un pilar que se mueve, 
o es un pilar sin cimientos. 
De Esperanza daba pasmo 
se encantara tanto amante* 
ma*, hizo tanto desplante, 
que hoy su nombre es un sarcasmo. 
Más de uno, vió su cielo 
en Consuelo, enardecido; 
y lo cierto es que Consuelo, 
dejó más de un afligido. 
Una, lleva a mil primores 
su nombre, sin extravíos: 
¡la que se llama Dolores, 
y es la causa de los míos! 
RICARDO DE TALAYERA, 
El mayor pecado es imputar a otros 
nuestras propias faltas, al castigar estas 
resulta sacrificado un hombre honorable 
D. Francisco Ruiz el Director de «Patria 
Chica» debe recibir por tal concepto nues-
tra entera satisfacción; algunos redactores 
de Manólito olvidan sin duda que hay 
pecados que claman al cielo. 
Filosofía Político-Local 
Huid del radio de acción de los g é r m e -
nes mefíticos que exhalan los libelos: os 
mancharíais con verdadera infamia. 
«Odia el delito y compadece al delin-
cuente.» 
«Siempre se oculta el que obra mal.» 
Los libelos deben prohibirse en un país 
civilizado porque fomentan los odios y 
siembran rencillas y en todo caso solo 
sirven para cubrir de oprobio a aquellos 
que los redactan. 
La calumnia es reprobable y a Pepe-
Metralla le cabe el honor de declarar que a 
nadie ha calumniado al llamar libelo a 
«Manolito»; tal engendro literario y moral 
lo define el diccionario de este modo: «Es-
crito en que se denigra a personas o cosas». 
Ahora bien: «Manolito» desprestigia 
a todo el mundo y tiene .el valor de decla-
rar q ue no es libelo. ¡Cínico! 
PEPE t M E T R A L L A . 
Alarde censurable 
Con motivo de incidente personal desa-
rrollado en estos últimos días, se ha dado un 
espectáculo muy lamentable, que ha sido mo-
tivo de general Crítica. La guardia municipal 
que tan bien estaría empleada en servicios 
urbanos, no ha tenido otros quehaceres, que 
seguir los pasos de fulanitos o sutanitos, 
muy de cerca, creando para estos ante el pú-
blico, una situación que en nada favorecía-
les. Hay fulanitos y sutanitos, que a juzgar 
por io que hoy se está viendo, al cesar en 
el poder el Conde de Romanones, que va a 
ocurrir esto antes que creímos, se van a atro-
fiar en casa, ya que no se acomodarán a sa-
lir a la calle sin adjunto. Hay que oír los co-
mentarios . . . . 
Cuando veáis que el necio aplaude creed 
que una obra es mala; si el necio silba 
podéis creer que es buena. 
Hay aplausos que silban y hombres 
émulos de las serpientes. 
Administrador de f i n c a s 
Persona competente, con buenas refe-
rencias y cuantas garantías se deseen 
se ofrece a tal cargo. 
En la imprenta de este periódico se 
! darán informes. 
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AL SON DE LA GUITARRA. 
— La primera y segunda parte de la guerra 
de África. Quién quié saber lo que Prin ha 
jecho pa tomar los Castillejos? por dos cuar-
tos. La toma de Tetuán, por el general Ríos, 
qu'és d'Antequera. Quién quiere otra.— 
Aüá por los años de ia célebre guerra de 
África, que tan sangrienta como infructífera 
fué, recorrió las calles de Antequera un pobre 
ciego que cantaba coplas, acompañándose 
con una guitarra, y recitaba romances alusi-
vos a la guerra. 
El atraso de la época aquella y la falta de 
comunicaciones, hacían que las noticias llega-
ran aquí muy incompletas y retrasadas. 
Así, pues, el buen hombre relataba algu-
nos pormenores de heroísmos, y contaba lo 
que los españoles habían ganado y las bajas 
que habían causado a los moros. 
Y diz que una de aquellas veces, que se 
hallaba, como de costumbre,—que aún sub-
siste, a pesar del progreso,cuando estos jugla-
res callejeros deambulan por los barrios,— 
rodeado de curiosos transeúntes y comadres 
de la vecindad, alguien le hizo esta pregunta: 
—Diga, buen hombre, ¿y los españoles, 
cuantas bajas han tenido? 
A lo que contestó el interpelado: 
—Eso, el ciego de los moros lo dirá. 
* 
* * 
Los años han pasado y «la historia se re-
pite», que dijo no se quién. 
En las informaciones de los dos grupos 
beligerantes de la actual guerra, vuelve a re-
petirse en mayores proporciones el caso del 
ciego de mi anécdota. 
Los ciegos de un bando cuentan las bajas 
enemigas sin mentar las propias, y los ciegos 
del grupo opuesto hacen a su vez recuento 
de las contrarías, sin dar a conocer las suyas. 
Y ¡vaya unas cuentas! 
* 
« * 
Y, apropósito de ciegos y de la guerra 
viene a cuento otra tradición. 
Refieren los abuelos, con su crédula con-
vicción característica, que, también por «rela-
ciones», se habló, hace bastantes años, de la 
guerra europea que iba a estallar, y se vatici-
naba que «vendría a acabarse en la vega de 
Antequera. > 
¡Apocalíptico vaticinio! ¡Dios nos libre! 
DOROTEO. 
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»fuere haciendo se vaya empleando en renta de 
»censos, y lo mismo se haga de los réditos de 
>ellos, hasta llegar a cantidad de 800 ducados 
»de renta, y en llegando a ellos se compre en la 
>Ciudad de Antequera sitio para fundar un mo-
»nasterio de Monjas del Orden de Santo Domin-
»go, con la advocación y dedicación de Señora 
»Santa Catalina de Sena, a quien le dedico y ofrez-
»co. Y de lo mismo se vaya edificando el Monas-
>terÍo, enel cual quiero que puedan entrar seis 
»Monjas sin dote alguno, las cuales sean descen-
>dientes[del Señor Lorenzo de Padilla, mi herma-
»no, y del Señor Regidor Francisco de Santa Cruz 
>Natera, como descendientes del buen Lorenzo de 
>Padilla, de quien yo también desciendo. E cuan-
»do acaesciere que no haya lugar para entrar más 
>de una monja de mi linage, por haber otras cinco 
>en el Convento, y hubiere dos que lo pretendan, 
>quiero quede a elección del Patrono de este Con-
cento, que adelante se nombrará, cuál de las dos 
pretendientes ha de entrar primero. 
>Item, es mi voluntad, que el [Patrono que fue-
>re del dicho Convento, lo fuere de ia Capellanía 
>que arriba se hiciere mención. E nombro por Pa-
>trón de dicho Convento a el Señor Lorenzo de Pa-
»dilla, mi hermano, el cual lo sea por todos los 
>días 'de su vida, y después de él sea Patrón el Ra-
»cionero Rodrigo de Pesquera, mi.sobrino. Y des-
p u é s de él D. Pedro de Alarcón Arandar mi so-
>brino, a quien sucedan sus descendientes habien-
14 mil ducados de principal en plata; seiscientos 
ducados en vellón, y la plata que fuese necesaria 
para la sacristía. 
Hecha esta fundación, se compraron otras 
casas accesorias y con todas se dispuso la habita-
ción de las Religiosas por entonces, con su 
Iglesia. Estando todo así dispuesto, en el año 
siguiente de 1635 vinieron de Baeza la Madre 
Isabel María de la Visitación por Priora; y con 
ella las Madres Juana y Isabel de S. Joseph. Y de 
Córdoba, las Madres Isabel de Jesús, por Subprio-
ra. De Málaga, la Madre Antonia Bautista. Y de 
Sabiote, la Madre Gracia Antonia del Espíritu 
Santo. Las cuales todas juntas tomaron posesión 
del dicho Convento y se dijo la primera Misa 
en 13 de Julio de 1635 años. Y creciendo el 
número de Religiosas hasta 21, fué necesario 
ensanchar un poco la vivienda, comprándose para 
ello otras casas en la calle Fresca, y otra en la 
esquina de la calle de la Carrera, en donde ahora 
se está fabricando la Iglesia nueva. 
Tiene tres patios este Convento: en el primero 
hay sus corredores con su fuente enmedio; el 
segundo se compone de corredores altos y bajos y 
enmedio una fuente, y la acequia que pasa por él 
dos días en la semana, y el dormitorio en que tiene 
cada una su celda, con sus rejas voleadas a la huer-
ta; ef tercero tiene también su fuente y corredores 
altos y bajos y un huerto muy poblado de flores, 
y sus oficinas para el servicio de las Religiosas. 
H B R A l D E A N I 
Baltasar Martínez Qúran 
(Continuación) 
fo creo, sin embargo, y esto no puede mer-
marles ni un átomo de eu mérito, que en estas se-
gundas poesías de Martínez Duran, sobre todo en 
los Nocturnos (1874-1881), en el Detirium (1879) y 
en el Spleen (1874-1881), hay algo más que el de-
sencanto propio; hay algo de efectismo y de arte. 
Aquella desesperación macabra; aquella ma-
nera exageradamente triste que tiene Baltasar de 
ver y apreciar las cosas y de expresar ios senti-
mientos, tienen, a no dudarlo, mucho de levadura 
propia; pero tienen bastante de convencionalismo 
poético y mucho de imitación agena. Hay en este 
poeta indudable propensión a ver las cosas a tra-
vés de un prisma siempre opaco, ya por psicolo-
gí de su carácter, ya por amarguras de la adversi-
dad; pero sospecho que los poetas del Norte die-
ron con sus melancolías, un ropaje demasiado ne-
gro a los pensamientos del malogrado poeta gra-
nadino, haciendo sobradamente fúnebres sus ver-
sos. 
D ió Baltasar, en la emigración, rienda suelta 
a sus tendencias de bohemio, siendo su vida un 
verdadero torbellino. Desde Paris se trasladó a 
Londres en 1876; volvió a la capital de Francia 
poco después. De allí pasó a Suiza, visitando casi 
todos sus cantones, sus hermosos panoramas y 
sus poéticos lagos. Cansado de admirar aquella 
expléndida naturaleza, quiso recrear su eispíritu 
en el arte y: se trasladó a Italia, Ñapóles, Vene-
cia, Milán, Genova y otros populosos emporios ar-
tíst icos, nutriéndose de cultura, pero falseando 
tal vez la pureza de sus pensamientos con la lec-
tura de los grandes poetas extranjeros. 
Llegó entonces si summun su dolencia físico-
moral, porque Baltasar no solo estaba físicamen-
te herido de muerte, sino que había enfermado su 
espíritu de manera incurable. «Tiempo hace (es-
cribía a su leal amigo Angel López de Tejadaj que 
tengo el presentimiento de la muerte. Sé que mo-
riré pronto, y me declaro víctima de la poesía. 
Morir exhalando un sollozo poético; he aquí lo 
ideal, que cuesta la vida. Morir joven, en el exce-
so de sensibilidad que produce la muerte, después 
de haber escrito una elegía como Miiíevoye, o de 
haber compuesto un wals como Weber;... morir a 
los 30 años, edad en que, según se dice, ya no se 
tienen ilusiones, pero en que se tiene alma; morir 
entre las tinieblas del pasado y del porvenir, en-
tre una sombra que oscurece y un alba que ape-
nas se aclara; entre un recuerdo confuso y una 
esperanza apenas... he aquí el fruto de la poesia.» 
*De todas las profesiones (dice en otra carta) 
la más inútil para la sociedad... al mismo tiempo 
que para el individuo que la ejerce, es la profesión 
de poeta. Ser poeta, es derrochar una fortuna; o lo 
que es lo mismo, perder el tiempo;.,. En una pala-
bra^ ser poeta es arruinarse. 
«Otros os dirán, ^n estilo declamatorio, que es 
gastar un tesoro de sentimientos, de ilusiones, de 
sueños, para conquistar un nombre, que es casi 
siempre sinónimo de la miseria; una gloria, que 
es casi siempre motivo de la envidia; una corona 
de laurel, cuyas hojas serán espinas que se clava-
rán en vuestra frente. ¡Llorad por el mundo, y que 
el mundo se ría de vuestras lágriroasL» 
Como se vé, Martínez Duran, por esta época» 
había llegado al colmo de la desilusión y del des-
encanto. E l exceso de sentimentalisiiiQ.había lesio-
nado gravemente su alma. De tejas abajo dudaba 
de todo; era un escéptico. 
A N G E L D E L ARCO. 
(Continuará) 
E R A 
S T R O 
: F o t o g r a f í a s y Ampliaciones 
Cuesta de la Paz, 1. | | ANTEQUERA 
j Jubileo de las 40 horas en la semana 
entrante y Sres. que lo costean. 
IGLESIA DE LA H U M I L D A D 
| Lunes 2*—D, Ignacio de Rojas y señora, 
por sus difuntos. 
Martes 3 . — D . a Soledad Gozálvez, por.sus 
difu n tos. 
Miércoles 4.—D.a Purificación González 
del Pino, viuda de Muñoz, por sus 
difuntos. 
Jueves, Viernes y Sábado 
Semana Santa (no hay jubileo) 
IGLESIA DEL CARMEN 
Domingo 8.—Sres. Marqueses de las Esca-
lonias, sufragio por sus padres. 
CULTOS EN LA IGLESIA DE PADRES 
CAPUCHINOS EN LA SEMANA SANTA 
Domingo de Ramos. A las siete y media 
Bendición de Ramos. Jueves a las ocho 
Misa solemne y Sermón de Institución por 
el Rvdo. P. Ángel,Guardián deí Convento. 
A las ocho de la noche Sermón de Pasión 
a cargo del mencionado P. Guardián. 
Viernes va las siete los oficios y a la 
una de la tarde Sermón de las Siete pala-
bras que habló Ntro. Señor en la Santa 
Cruz. Acto continuo se hará el Ejercicio 
del Via Crucis. 
Inscripciones hechas del 23 al 30 de Marzo. 
NACIMIENTOS. 
Antonia Núñez Revés,Socorro Campos, 
Fernández, Isabel Gaíván Muñoz , Dolores 
Tortosa Ríos, Juan Espinosa Rus, Manuel 
Espinosa Cordón, Antonio Benítez Carre-
gaio, Dolores Luque Campos, Manuel 
Carrillo García, Carmen Sánchez Torres, 
Encarnación Qrtiz Varo, Antonio Torres 
Armero, Francisco de Asís Maqueda Bur-
gos, José Barroso Pérez, Dolores Aciego 
Romero, Angeles Benítez Cabrera, Fran-
cisco Lebrón Rodríguez, Carmen Moreno 
Rubio,Manuel Duran Estébanes,Francisco 
Márquez Cuestas, Miguel Martín Moreno. 
Varones 11.—Hembras 10.—TOTAL 21. 
DEFUNCIONES. 
Jesús M.a Nogués y González, 55 años; 
Antonio Martin Benítez. 20 años^ Socorro 
Pérez López, 20 días; Juan Jiménez Ce-
brián, 70 años; Francisca Molina Ortiz, 
87 años; Antonia Sánchez Ramírez , 8 días; 
Antonio Parrado Capitán, 79 anos; Catali-
na Ríos Mena, 18 meses; Francisco Bellido 
González, 75 años; Sor Valeria Rubio 
Marín, 81 años; Socorro Cordón Torres, 
3 meses; Juan Vaca Arjoña, 4 años; Agus-
tín Checa Jiménez, 41 años; Josefa Rubio 
Molina, 85 años. 
Varones 6.—Hembras 5 .—TOTAL 11. 
: S A L O N : R O D A S : 
El sábado 7 del actual, ha rá su debut, 
en este Salón, la notable compañía cómico-
dramática VERGARA - G A L V E T cuyo 
personal artístico lo componen: 
ACTRICES: Clotilde Calvet, Fé Ma-
lumbres, Pilar Méndez, Soledad Muril lo, 
Juana Paniagua, Justa Peña, Eloísa Rome-
ro, Josefa Rus, Emilia Vergara, Carlota 
Vila y María Luisa Vilíasán. 
ACTORES: Enrique Barranco, José 
Barranco, Arturo Buxen, Francisco Cala, 
I Enrique Caivet, Francisco Jiménez, José 
| Jordán, Rafael de Moya, Casimiro Ribas, 
i Leocadio Rodríguez y Manuel Víliareal. 
Apuntadores, Enrique Travanco y Ma-
' nuel Torrent; Representante artístico, Ra-
fael de Moya; Decorado, Amorós y Sancho; 
Sastrería, José Mellado; Maquinista, José 
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La Iglesia de Descalzas-es pequeña, pero muy 
aseada; tiene cinco pasos de ancho y veinte de 
largo hasta el altar mayor: se ha comenzado a 
labrar una Iglesia nueva más capaz y de buena 
fábrica; púsose^ la primera piedra en 28 de Mayo 
del año de 1707. 
Tiene este Convento de renta cerca de quince 
mil reales,, aunque el censo de 14 ducado» de 
plata trabajosamente se cobra; con ello sustenta al 
Mayordomo y las 21 Religiosas; y los demás gastos 
necesarios del Convento. 
CAPÍTULO LX1 
Fundación del Convento de Santa 
Catalina de Sena. 
El, Doctor D. Francisco de Padilla, Canónigo 
Magistral de la Colegial de esta Ciudad, y des-
pués Dignidad de Tesorero de la Santa Iglesia Ca-
tedral de Málaga, estando en esta Ciudad enfermo 
otorgó su testamento cerrado en 28 de Agosto de 
1606, ante Francisco de Cabrera. Y habiendo con-
valecido, se fué a Málaga llevándose consigo su 
testamento que, por su muerte, se abrió en ella en 
8 de Mayo del año siguiente de 1607, ante Balta-
sar de San Martín, Escribano público de dicha 
Ciudad de Málaga; que después se trajo al oficio 
del dicho Francisco de Cabrera^ donde está proto-
colado en dicho año; y en él está la cláusula si-
guiente: 
«Y cumplidas las mandas y legados de este 
>mi testamento, quiero y és mi voluntad que se 
>vendan mis bienes, y mi casa, y ;se CQbren las 
•deudas que se me deben, y del dinero que se 
P*4r«^a; Peluquería, Propiedad de la Com-
pañía. Decorado, SastrerÉa y Aireizo, ex-
profeso para todas las obras. 
Las obras que han de representarse en 
las 10 funciones de abono anunciadas son 
las siguientes: 
REPRÍSSES: «Los intereses creados», 
Jacinto Benavente;«EI orgullo de Albacete» 
Paso y Abali. 
ESTRENOS: *La propia estimación», 
Jacinto Benavente; «El hombre que asesi-
nó» (policiaca) Piérre Frondaic; «La esca-
linata de un trono», José Echegaray; «Isa-
bel la Católica», Tomás Rodríguez Rubí; 
«El señor Duque», Fernández Lepina; 
«El verdugo de Sevilla», .G.a Alvarez y 
Muñoz Seca; «Las máscaras negras» (po-
liciaca) Fochs Arbós; «Los Gabrieles», 
R. Montenegro y R. Peña. 
El programa de obras escogidas no 
puede ser más atrayente lo que hace esté 
animadísimo el abono que según noticias 
será importante. 
F E M E N I N A S 
m + mi 
RÉGIMÉN Qt TEmPEFjflnClflS 
UN COLOR SANO Y BELLO 
Puédese afirmar, sin peligro de ser des-
mentido científicamente, que todas las mu-
jeres sanas pueden, si lo quieren, tener un 
bonito color. 
Los cía ros, los en rojcci m ien tos, Ios 
colores biliosos o amarillentos son, la ma-
yor parte de las veces, consecuencia de 
una falta de higiene y de una mala, erró-
nea alimentación. 
Es inútil decir cuán perniciosa influen-
cia puede tener el abuso del vino y los l i -
cores sobre la pureza de un cutis. 
Nuestras adorables lectoras c lamarán, 
claro es, defendiéndose de semejante vicio. 
Mas I a palabra abuso aplícase a veces refi-
riéndose a cierta especie de costumbre que 
para algunas naturalezas no serían nada 
perniciosas, 
Y asi ahora. ¡Perdón! 
Es a la propia mujer a la que compete 
regular la dosis y las cualidades de la be-
bida que debe tomar. Ultimamente, una 
jovencita pidióme un consejo, a propósito 
de los rubores y enrojecimiento que inva-
dían de continuo su faz. Ella aseguraba no 
beber nunca licores, contentándose en las 
comidas con un agua mineral. Interroga-
da, sin embargo, por escrito sobre su gé -
nero y modo de vida, confesó que varias 
veces, cotidianamente y para tonificarsCy 
bebía vino azucarado y vinos reconstitu-
yentes. Aconsejada para suspender duran-
te algún tiempo su régimen, v recomen-
dándole ciertas prácticas lenitivas, nuestra 
jovencita experimentó bien pronto una rá-
pida mejoría, desapareciendo por últ imo 
aquellas erubescencias tumefactas, tan de-
sagradables a la vista. 
: Preciso es también, en aras a la belleza 
del color, que os preservéis amigas lecto-
ras, de una cocina invariablemente sucu-
lenta. 
La carne en abundancia, tornando las 
digestiones difíciles, predisponen a dolen-
cias deí estómago, que pronto son el o r i -
gen de lo que se llama vulgarmente, el mal 
parecer: . f&ü&tom at» 
La presión de vientre es también un ene-
migo de la frescura, porque perjudica la 
buena circulación de Ja sangre., 
De todos estos inconveríieníes es fácil 
desembarazarse, observando un régimen 
sano y desprovisto de excesos que pertur-
ben las funciones orgánicas, conduciendo 
a la fatigá y la deformación déj las' líneas. 
Doctor Lahifor 
(De HIGIENE Y BELLEZA) 
U í NOVEUS I M 7 0 R « N E J S 
PUBUCACiÓN QUINCENAL LITERARIA 
A 50 céntimos, obras risurosameíite inéditas. 
VAN PUBLICADAS: 
íti a 
RESURRECCIÓN, por F. VILLAESPESA. 
FAMILIA MODELO, por J. DIGENTA, 
CALANDRIA, por J. ORTEOA MUNILLA, 
D© venta en «Él Sfólo XX» 
u 
acre flexible - S P O R T 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
/ V f í N T ñ E N BLt S l G l i O , • jlina paella sin pollo! 
D E C Ó R D O B A 
A 2.25 pesetas la botella de un litro de Jarabe. 
Si se devuelve el casco se abona 25 cts. 
Manuel VERGARA Nieblas 
C A F E | = = | A n t e q u e r a 
Caja fie Ahorros y Prés tamos U 
^ - :.• • .... : 
Resumen de las operaciones realizadas 
el 25 de Marzo de 1917. 
I N G R E S O S 
Por 688 imposiciones. . . 
Por cuenta de 46 préstamos. 
Por intereses . . . . . 
Por libretas vendidas. . . 
Total. . 
P A G O S 
Por 57reintegros . . . . 
Por 10 préstamos hechos. . 
Por intereses . . . . . 
Por subvenciones . . . 
Total. . . 
T A S -
5593 
7034 
481 
9 
3117 
4228 
6291 
8 
10527 
CTS. 
69 
20 
89 
27 
61 
!8 
ARROZ LEGÍTIMO DE VALEHCíA 
Con este a r roz puede hacerse u n a e x q u i s i t a 
P A E L L A a la va lenc iana ; s in necesidad de poner 
pol lo , n i carne a l g u n a . 
i g u a l m e n t e se c o n d i m e n t a u n r i q u í s i m o a r roz 
a la m a r i n e r a , s in a ñ a d i r pescado. 
rroxsmamente de v e n t a e n ñntequera. I 
Representante en el distrito de Antequera: FRANCISCO LÓPEZ—Estepa, 86. 
Obsequio a nuestros lectores 
•—- .•• .• • 
Con la casa Luque. de Madrid, teaemos 
hecho un contrato para facilitar a nuestros 
lectores, por solo 3£95 ptas., una amplia-
ción fotográfica, mediante la entrega, en 
esta Redacción, de la fotografía que deseen 
ampliar y de diez cupones. Si el retrato es 
de más de una persona; habrá de abonarse 
i una peseta por cada persona más . 
Los de fuera de esta ciudad abonarán 
además 5o céntimoSj para remítiles la am-
pliación. 
í i 
i i 
¡ 
i y 'l S í* f s 
i h y 
jj Á P f ü } U A 
0 r \ l \ l L L U 11 n 
:: I N S e C T I C I D ñ S :: 
D E S I N F E C T A N T E S ortica Verdillo 
P a r a t o d a c í a s e d e p l a n t a s y g a n a d o s 
Gura y hace desaparecer "tuda clase de p a r á s i t o s de la V I T I C U L T U R A , 
A R B O R I C U L T U R A y H O R T I C U L T U R A . 
Especialidades contra el KiSSsw 5e la Viña y Foü-Roig de Naranjo 
Representante y Agente general para las principales poblaciones de Andalucía 
JOSÉ GARCÍA BERDOI:-: ANTEQUERA, P.a de Málaga 
D I E Z e U P O J V E S 
como el presente y 3*95 pesetas, 
^ dan derecho a una 
é ñ m u m i é n f o m m m ñ 
REGALO DE 
HERALDO D E ANTEQUERA 
@ 
@ 
® 
® 
® 
® 
® 
® 
EN LA IMPRENTA 
. E L S I G " L O X Z S 
SE HACEN TODA 
cíase de impresos a precios muy económicos: 
cartas 1 facturas [ notas de precios | papel de 
envolver mantecados y alfajores | tiras de 
precintos | libros | libretas 
Tip. E ! Siglo XX.—Antequera 
A 
9 9 
5e ha puesto a !a venta en la Librería E L SIGLO XX 
esta nueva revista quincenal, que publica en cada número • 
16 pág inas de obras musicales selectas. PKtCIO 50 c é n t i m o s 
FUNDICIÓN Y CONSTRUCCIONES imicisi 
W' 1 A 
9 
Sucesores de 
—: Felipe Herrero, Bertrán de Lis, Roda y M . de Luna Pérez :— 
Especialidad en máquinas para fábricas de aceite mecánicas, eléctri-
cas y químicas, (sulfuro), 
consultas, estudios, proyectos, presupuestos, etc. gratis. 
, (Antigua fábrica de Felipe Herrero).— A W ^ r E J O U E > J » A 
ABONOS MINERA] 
—DE 
d o s i G a p o í a Bepdoy {::.,. A r t t e q u e p a ; 
Importación directa de Primeras Materias para Abonos' 
Sulfato de amoniaco.—Nitrato de sosa.—Escorias THomas.—Sulfato y cloruro de pota-
sa.—Sulfato de hierro y de cobre.—Kainita.—Azufre. — Superfosfato de CaI.==Abonos 
completos para cada tierra y cultivo con especialidad para Remolachas, Cereales, Habas 
Olivos, Hortalizas y Maiz. _ ^ 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Representante en los principales puntos de la región andaluza. 
ü iTOAUZ ntKMAIN 
n MALAGA: P l a z a de la C o n s t i t u c i ó n r 
Mosaicos — Azulejos — Cerámica artística — Cemento — Yesos 
— Tejas planas — Tubería de Grés y de Barro Vidriado — 
Cocinas — Fogones — Estufas — Bañeras de hierro esmaltado 
= Lavabos — Ducha = Baños de pies — Toalleros = 
Esponjeras = Jaboneras Accesorios niquelados «== Papel higiénico 
= Pinturas «Matolín» = Etc. etc. 
I U I 
a&iAol G a l l a r d o 
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